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Ante las elecciones sindicales 



• 

1- Las elecciones,una batalla 
sindical decisiva 
contra la patronal 

En estas elecciones sindicales los trabajadores nos jugamos dos cuestiones funda­
mentales para la defensa de nuestros derechos y condiciones de trabajo y de vida: el 
fortalecimiento de nuestra propia organización unitaria dentro de la empresa y el im­
pedir que avance la organización de los esquiroles y elementos más atrasados en tor­
no a los sindicatos amarillos, patronales o corporativos. 

Una y otra cuestión son claves a la hora de organizar la resistencia obrera ante la 
crisis y el paro, principal problema al que debemos enfrentarnos todos los trabajado­
res en los próximos tiempos. 

La patronal y su gobierno de UCD han preparado minuciosamente estas elec­
ciones. Su objetivo es dividir y desmoralizar sindical mente a los trabajadores, lo que 
se concreta en la directriz de hacer retroceder a CC.OO. y conseguir que los sindica­
tos amarillos o independientes alcancen el 1 O por ciento de la afiliación sindical. Pa­
ra ello lanzan una campaña de desprestigio de los sindicatos obreros, y promueven 
directamente la formación de sindicatos corporativos de empresa y potencian finan­
cieramente a los amarillos. 

Se trata, pues, de una batalla importante en la que se decide el fortalecimiento de 
la vida sindical unitaria dentro de las empresas, base imprescindible para la defensa 
eficaz de las necesidades e intereses de los trabajadores. 

i La abstención y la tolerancia o indiferencia ante la formación de sindicatos cor­
porativos, es favorecer directamente el debilitamiento de la organización unitaria de 
1 os trabajadores!. 

2 - Reforzar los Comités de Empresa 
como el órgano unitario de lucha 
y d~fensa Cle los trabajadores 

. 

Pa;a. los trabajadores es esencia~ contar con una buena organízación unitaria y de­
mocrattca de todos los que trabajamos en las empresas. Una organización elegida 
democráticamente de modo que formen parte de ella los compaf\eros y compaf\eras 



mas conscientes, abnegados, honrados y preparados para defender nuestros intere­
ses frente al patrón, y capaces ponerse al frente de nuestra lucha cuando ella sea pre-. . 
CISa. 

Necesitamos reforzar en todos.los centros de trabajo el funcionamiento y eficacia 
de los Comités de Empresa, que los comités actúen de forma abierta y en constante 
comunicación con todos los trabajadores, y que convoquen asambleas de todo el per­
sonal para resolver y decidir las cuestiones más importantes en relación a la defensa y 
mejoras de nuestras condiciones de trabajo, derechos laborales y solidaridad de clase. 

Estas elecciones sindicales deben servir para hacer un primer balance de la prácti­
ca sindical de los Comités en el periódo transcurrido, analizar los aciertos y los erro­
res, y situar en cada caso y de forf!1a concreta como mejorar su funcionamiento y 
eficacia, pues solo de esta manera -éonseguiremos dar una fuerte representatividad 
y caracter unitario a los Comités. 

Aquellos que desconfían de los Comités de Empresa caen en un grave error de 
desprecio a la organización democrática de los t rabajadores, o de idealismo ajeno a la 
rea lidad. Para los trabajadores es vital dotarnos de un organismo unitario y democrá­
tico en defensa de nuestros intereses. Depende de la actitud activa, colaboradora, o 
de crítica constructiva que hagamos, que dicha plataforma sea realmente eficaz. Pa­
ra todos es decisivo que lo sea. De lo contrario es dejar las manos libres a la patronal 
y a la división, y por lo tanto a la explotación y opresión. 

3 - Impulsar el sindicato CC.OO. 

Para los comunistas está claro que debemos trabajar intensamente para que 
CC.OO. avanze en estas elecciones, y para agrupar a las listas de CC.OO a todos los 
compañeros más luchadores y conscientes de cada empresa. 

CC.OO. es el mayor sindicato obrero de nuestro país, en el se agrupan los secto­
res más combativos y danámicos de la clase obrera española, y él es quien ha desem­
peñado un papel mas avanzado en la defensa de los derechos e intereses de los traba­
jadores en estos años. Las contradicciones internas y externas que en é l se dan, el pe­
so de una u otra fuerza en su dirección, o la aparición de ciertas manifestaciones bu­
rocráticas, deben combatirse internamente, de forma abierta y democrática. Pero por 
encima de ello la realidad es que constituye el principal y más combativo sindicato 
de los trabajadores, y que su avance es beneficioso para todos los trabajadores. De 
ahí la importancia de que salga fortalecido de esta batalla electoral. 

No es por capricho que la patronal centre toda su estratégia en el retroceso de 
CC.OO, pues los hechos le han enseñado que es el sindicato más firme en la defensa 
de los intereses obreros. Y debilitar a CC.OO es imprescindible para la patronal en su 
poi ítica de hacer pagar todo el peso de la crisis a los trabajadores, aumentando la ex-

plotación y el paro. 
Fortalecer la presencia sindical de CC.OO. es la principal garantía para poder or-

ganizar la resistencia delos trabajadores a la crisis. 



4- Cerrar el paso a los sindicatos 
amarillos y patronales 

El enemigo a combatir en estas elecciones son los sindicatos corporativos, patro­
nales o amarillos. Las elecciones realizadas en SEAT, ENASA, CITROEN, etc. indi­
can claramente los enormes esfuerzos que realiza la patronal para organizar sindica­
tos corporativos o esquiroles que permitan al capital tener una cuña de división de 
los trabajadores en la empresa. 

No menos importancia tiene la operación gubernamental de financiar dir~cta­
mente a la USO para convertirla en el esqueleto central de un fuerte sindicato patro­
nal. 

Frente a ello es necesario que allí donde se dé el peligro de la formación de tales 
sindicatos amarillos propugnemos la formación de una candidatura unitaria de todos 
los sindicatos obreros presentes de cara a cerrar el paso a tale maniobras y estrechar 
las filas de los trabajadores. En este sentido será preciso que tanto CC.OO como 
UGT y otros sindicatds nacionales o minoritarios antepongan la defensa del interés 
general de los trabajadores a la competencia partidista propia de toda elección. 

Cerrar el paso a los sindicatos amarillos y patronales debe convertirse en una con­
signa unitaria que refuerce la unidad de acción sindical frente a la patronal y sus ma­
niobras divisorias. 
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